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S obre el 11-M 
 
¿Qué ha r es uelt o la s ent encia? 
  
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 27/11/2007.  
 
Las  noticias  se acumulan, y apenas  se tiene tiempo de comentar  todo lo que 
ocur r e. S in embar go, algo habr á que decir  sobr e el mayor  atentado cr iminal 
de nues tra his tor ia, el atentado is lamis ta del 11 de Marzo de 2004, un 
asunto complej o y poco inves tigado. Entendible, y sólo en par te, por  
iniciados . De ahí que la teor ía oficial haya r esultado vencedor a, pese a que 
ni despej a dudas  ni aclar a autor ías  ni explica motivaciones .      
  
No despej a dudas , porque los  infor mes  pol iciales  en los  que se basa la 
sentencia dicen lo mismo desde el pr imer  momento del atentado, cuando ni 
s iquiera se había iniciado la inves tigación. No aclara autor ías , por que ni se 
han inves tigado las  conex iones  entre ET A y los  is lamis tas , ni se han 
aclar ado las  autor ías  intelectuales , los  ins tigadores  del atentado. Y no se 
especifican motivaciones , por que no se habla de Afganis tán, I r ak o del 
hipotético e i lusor io ter r itor io i r redento de los  mor os  como causa pos ible de 
la masacr e.  
  
Por  no mencionar  dos  hechos  de una gr avedad suprema que s iguen 
confor mando en el imaginar io de los  que no " tragamos " . El  pr imer o, que s i 
a los  is lamis tas  que se suicidan se les  atr ibuye la autor ía del atentado, se 
deber ía haber  hecho r efer encia a las  motivaciones  que expresaron en los  
vídeos  de reivindicación. Y el segundo, y más  grave, lo inexplicable que el 
atentado se cometier a por  per sonas  que en su mayor ía es taban 
" controladas "  por  Gar zón en su j uzgado y baj o el seguimiento de las  
Fuer zas  del Or den Público.    
   
De todas  for mas , la sentencia ha s ido aceptada por  todos  como el r esultado 
de la obr a bien hecha por  nues tr os  j ueces  y, en último ins tancia, por  
nues tro Es tado de Derecho. Has ta el punto es  as í, que has ta s e ha dicho 
que hemos  vuelto a dar  una lección al mundo... Per o ¿una lección de qué?  
  
Pues  una lección de autentico pasotismo, más  al lá de toda prudencia, pues  
ni s iquiera tras  el atentado hubo r eacción, s i  quier a tes timonial por  par te de 
la ciudadanía hacia es a población hos ti l que en su mayor ía se alegró o 
disculpó la masacr e, los  mor os  que nos  invaden. Y en es to s in duda que s í 
hemos  dado una lección al mundo. Per o una lección de cobardía. Una más .  
     
Cuando ter mino de escr ibir  es te comentar io sobre el 11-M se conoce la 
noticia de la muer te de un j oven es pañol, un adolescente, ases inado por  
otro j oven español tr as  una pelea multitudinar ia, pues , como viene s iento 
habitual en todas  las  manifes taciones  o concentr aciones  que convocan los  
grupos  denominados  de extr ema der echa, un grupo de radicales , gamber r os  
desar rapados  y marginales  acuden a boicotear las .  
  
S in embar go, poco impor ta ya es tá reflex ión, que s in duda debieran tener  
en cuenta las  autor idades , pues  es tos  que provocan son los  mismos  que en 
el nor te de España realizan la l lamada kale bor r oka o los  que en Cataluña 



Opinión.                                    www.generalisimofranco.com 2 

agr aden a diputados  del PP y queman fotos  del Rey.  Los  mismos , pese a 
que a es tos  les  dir i j a un tal I bar r a.    
  
Pese a todo, una adver tencia convendr ía también hacer se al hi lo de es ta 
j uventud s in hor izontes  y expues ta a la mar ginal idad del fr acaso escolar , 
alcoholizada y a la cabeza de Eur opa en cons umo de drogas . Una j uventud 
que tampoco lo tiene fácil  en su r ealización laboral, cada vez más  difícil  
como consecuencia de la invas ión extr anj era. Cuyas  mafias , pandil las  y 
grupos  obnubilan a nues tros  j óvenes  de difer entes  bar r ios  de España.  
  
Y lo más  tr is te de todo, apar te de la perdida de esa vida humana que dej a 
en la más  absoluta des olación a una madr e, a una abuela y a todos  los  
españoles  con sentimientos , es  que por  lo que se protes taba er a 
precis amente por  esa mar ginalidad a la que el Es tado es pañol condena a 
nues tra j uventud. Una j uventud buena y espontánea que no sabe calibr ar  ni 
dis tinguir  el ver dader o peligr o. Aunque ahor a nos  salga el s inver güenza del 
I bar ra, del " Movimiento contr a la I ntolerancia" , ganándose el pan que se 
tendr ía que ganar  picando en una mina, de cuyo pasado ya me gus tar ía 
saber  más  de lo que sabemos . Un falso y un provocador  que abr ía que 
procesar  por  procedimiento de urgencia.  
  
 

  

 


